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Sol tórrído, acres emanaciones de dulces ju­
gos en fermentaci6n1 mare-s sin fin, cielos de 
acerados reflejos, monotonia ... palmeras ... ¡una 
islal 

Eisa, débil juguete del destino, soñaba en 
días placidos, en vestidos elegantes y en el 
suspirado momento en que ella y Jaime, su ma­
rido, pudieran volver a su casa, en la civiliza­
ción ... con las riquezas arrancadas a los mares 
del Sur. 

Jaime Melton, recio lucbador impulsada por 
nobles ambiciones, soñaba también en procu­
rar a Eisa un vivir espléndido. Entretanto se 
imponia el trabajo rudo, el deber tirana. ' 

Mac Masters, jefe de Jaime Melton, alma tan 
corrompida como la vegetación en podredum­
bre, era el otro hombre blanca de la isla. 

... 
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Eisa era querida entre los indígenas que tra­
bajaban por cuenta de Masters y Melfon, y 
siempre acudían a ella los cuitados para reci­
bir buenos consejos. 

Así un dia, una pobre mujer, esclava de 
Masters, fué a ella 1Iena de Iagrimas: 

-Masters muy malo para mí... Me pegó 
boy ... me pegó ayer ... Siempre me maltrata ... y 
yo le quiero-lamentósele. 

- M1 pobre Macaba, sería mejor que olvida­
ras a ese bombre que te bace sufrir sin compa­
síón. ¿Por qué no lo haces? 

- No ... u o ... yo le quíero ... yo le quíero ... 
Eisa quedó pensativa y vió seguir adelante, 

hacia el bosque a cortar leña, a la semisalvaje 
enamorada por su mal. 

¡Ah! Funesta era Ja isla para las mujeres, 
Jugar de suplicio, tumba de sueños irrealiza­
bles. Cada nuevo dia como la víspera, la vis­
pera como todas las vísperas. Y al otro lado 
del mar un mundo de placer y de encantos. ¡Si 
ella, Eisa, pudieral... Pero en la isla estaba 
Jaime ... estaba el amor ... y el amor la ligaba. 

La distracción favorita de Eisa era el baño 
en un rumoroso arroyo oculto entre lupida ar­
boleda. 

Apenas habíalo tornado, aquel dia, Eisa oyó 
la voz plañidera de Macaba a pocos pasos de 
donde ella se vestia. Apresuróse en esta. epe­
ración y acudió presto allugar donde estaba la 
indígena. 

La vió con Masters, discutiendo éste grose­
ramente, implorandole clemencia ella. 

Eisa se acercó a ellos. 
Macaba, al verla, le dió a entender que se 



había humiliada a Masters para qu~ se porta­
ra bien en adelante con ella. 

Y añadió: 
-¡Yo esposa buenal Pero él cansadò ... Dice 

que tiene mañana nueva mujer. 
Eisa miró a Masters con reproche. 
En efecto, Macaba era esposa del blanco sin 

alma ... y pronto no iba a serio mas pues, has­
tiado él de su fidelidad amorosa, se había bus­
cada otra compañera con quien disipar en lo 
posible el tedio mortal del destierro en pos de 
la fortuna tentadora. 

Masters, poco amigo de ser juzgado por na­
di~, contestaba a las miradas de Eisa CE>n in­
diferencia. 

Sin embargo, Eisa fué mas lejos en su recri­
minación, pues del gesto pasó a la palabra. 

-Eso que usted hace con esta mujer ni aquí 
ni en ninguna par te no esta bien -I e objetó. 

Masters, hiriendo con sus ojos de codicia a 
Eisa, la contestól 

-rMétase en lo que te importe! ¿Acaso es 
usted mi esposa? 

Sorpr~ndióse Eisa ... y las miradas bijas de 
los malos instinlo> de Masters, te infundieron 
cierto miedo que te causaba un atroz desaso­
siego. 

De regreso en su casa de madera, Eisa reci­
bió la visita de una muchacha de la isla, la 
mas joven de todas las doncellas del Iugar, 
Pia la. 

-Mira¡ llevo mi flor de prometida - le dijo 
ésta a Eisa mostrandole una flor prendida en 
sus cabellos-¿La ves? 
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-Sí, Piala ... ria flor blanca, color de pure­
zal... Y, ¿amas a tu novio? 

Piala, sin mucho calor, hizo, con la cabeza, 
un gesto de afirmación. 

-¿Quién es él? 
- ... Mac Masters. 
-iAhl... ¿Tú eres la que va a casarse con él 

mañana? 
-Sí... El lo quiere ... 
En esto apareció Jaime, esposo de Eisa. 
Piala retiróse y no bien se quedaron solos 

éstos, Eisa, rodeando amorosa el cuello de su 
marido, le dijo con dolorosa expresión: 

-Piala va a casarse con Mac Masters... ese 
brufo aborrecible. 

-¡Qué se le va a hacer, Eisa! 
-Es i~nominiosa la conducta de ese hom-

bre ... Es intolerable engañar en público a las 
mujeres ... Varias son ya las esposas que ha 
tenido aquí ese déspota ... 

-Si las mujeres fuesen mas listas ... 
-Las de aquí... ¿qué pueden hacer? ... ¿No Jo 

comprendes? ... rTraen tan pocos hombres a es­
tas costas los mares del Suri... 

-En fin, Eisa, limitémonos a ser buenos 
nosotros y a desear que los demas lo sean 
también ... Pero ¿qué tienes? ¡Estas temblandol 
¿Qué ha sucedido durante mi ausencia? 

-Nada ... nada, Jaime. 
-Necesito saber que te quedas tranquila es-

perandome ... pues ya sabes que debo partir 
dentro de breves instantes con Bibo, el fie! 
botero, hacia la otra parte de la isla. 

-¡No te vayas, Jaim('( 
-¡Mujer, hablal 
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-¡Tengo miedo, Jaime de mi alma!... ¡Temo 
a Mac Mastersl... Me horroriza la idea de que­
darme sola. 

-CéHmate, Eisa ... ¡Cómo puedes pensar que 
Masters pretenda ofendertel ¡Bahl El es líber­
tina con las salvajes de aquí... 

- ;Teneo miedo,Jaime de ml al mal... ¡Temo a Nac HaslersL 

-¡Sea lo que sea, por el amor de Díos 11é­
vame contigo, Jaime, fuera, para siempre de 
esta isla maldita! ' 

-Estas nerviosa, Eisa. Piensa serenamente 
y veras que no hay nada que temer. Yo no pue­
do renunciar a la carrera que llevo en la Com­
pañía. Si Masters osara faltarte en lo mas mí­
nima al respeto, con denunciaria a nuestra So-
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ciedad quedaria solucionada el caso. Reclama­
ria el relevo dando datos elocuentes para con­
seguiria. Y estoy segura que se tomaria en 
consideración mi queja, pues si bien Masters 
interesa a la Compañía por su babilidad (?)en 
obtener los fru tos de esta is la '!n ven tajosas 
condiciones, explotando a esta gente cuanto 
puede, yo sé que say mas apreciada que él por 
la Dirección. De modo que, Eisa mía, te invito 
a ser obediente. 

-¡Déjamel... Antepones tus conveniencias 
particulares a Ja felicidad mia ... ¡Esta bien! ¡No 
quiero que me digas nada mas! ¡Puedes hacer 
lo que quieras! 

-Pera, ¡Eisa!... ¡Eisa! 
Jaime llamaba a la puerta de la habitación 

en que su esposa, en un momento de crisis 
nerviosa, se encerrara para no verle, dejando­
se caer en una cama para sollozar desenfrena­
dam en te. 

-Salgo para mi viaje, Elsa ... ¿No vienes a 
despedirme a la playa? 

Eisa, con voz entrecortada por el palpitante 
pavor que la dominaba toda, contestó: 

-¡Oh, no! Tendría que vaiver sola y ... ¡no, 
no puedo! 

EI atardecer melancólico y gris ensombrecía 
la isla ... 

Bibo esperaba, en su bote, a Jaime ... 
Este no pudo faltar a su deber-... y a poco se 

hicieron los dos a la mar. 
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El crt>púsculo vespertina se acusaba cada 
vez mas sombrío, las palmeras se encorvaban 

, por la furia del viento, y las nubes cardenas 
presagiaban una horrible tempestad. 

Eisa, en su casa, cerró apresuradamente to­
das las aberturas de la misma para mitigar, 
en parle, el espantosa fragor de los elementos 
airados. 

Por quien temia mas Elsa, era por Jaime, su 
marido, que estaba en el mar, luchando contra 
el doble peligro de los rayos destructores y de 
las olas voraces. 

Y cuando Eisa mas imploraba, para el espo­
so amado, la misericordia del cielo, Masters 
irrumpfa en su casa, en la qu~ bien sabia que 
la encontraría sola. 

Eisa lanzó un grito. 
Masters, bebido, como de costumbre, se 

acercaba a ella confesimdole sus ojos a lo que 
iba a su cabaña, de noche, a pesar de la tor­
menta y de la ausencia de Jaime ... 

Eisa no pensó mas que en ponerse en salvo, 
y se precipitó a la puerta de salida. 

Pero Masters, enajenado por la borrachera, 
no estaba dispuesto a perder el tiempo, y co­
mo Eisa era de su gusto, no le importaban las 
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consecuencias que pudiera fener su atropello ... 
Y la brutalidad amenazaba sacrificar la pu­

reza de una mujer indefensa. 
Mas la habili:iad de Eisa la libró del mise­

rable. 
En efecto, cuando Eisa vióse en inminente 

peligro ante el desenfreno de Masters, aprove­
chó un momento en que pudo colocarse a cier 
ta distancia de él, para coger de encima de la 
mesa el bote del tabaco de Jaime, y se lo tiró 
a los ojos por la parle destapada. 

Masters cegó unos instantes, durante los 
cuales Eisa pudo huir con desespero hacia la 
playa, hajo las cataratas del ci('lo, bajo el hó­
rrido trueno ensordecedor, bajo el relampago 
de siniestros fulgores. 

Pero también la perseguia la cólera de Mas­
ters, menos piadosa, mas implacable aún que 
la de los elementos. 

Sin embargo. pronto perdió el norte el alco 
hólico, y cesó la ensañada persecución. 

Elsa, extenuada, desplomóse sobre las are­
nas de la costa, desvanecida ... 

El amanecer levantóse con calma ... El sol 
horadaba los celajes de un gris azul imprecisa 
del cielo. 

Eisa hallabase aún tendida en la húmeda 
playa. 

Dormía ... 
Cerca de allí, en el mar esmeralda tapizada 

de encajes plateados inquietes y centelleantes, 
navegaba un yatch, blanco, cua! gigantesco 
cisne en señor1al e~ tanque, símbolo de riqueza, 
en el que viajaba un rico ocioso, que el tempo­
ral empujó hacia aquellas costas. 

. 
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Felipe Hichens se llamaba el afortunada. 
Buscador incansable de nuevos placeres, Fe­

lipe respiraba en los mares del Sur una extra­
ña fragancia pasional. 

Oteando las costas cercanas con sus prisma­
ticos, vió un cuerpo de mujer, el de Eisa, co ­
mo se supone, inmóvil sobre las arenas de la 
playa. 

La curiosidad picó en €1, y, consultando el 
caso con el capitan del yatcb, que era un ami­
go suyo, se ancló el buque a poca distancia de 
donde se encontraba Eisa, y en un bote los 
dos llegaran a la isla. 

Felipe admiró la singular belleza de Elsa, y 
su contemplaci6n no le movió a piedad ... 

Sólo vió en ella, ilusionado con la visión de 
ciertas suaves desnudeces de Eisa que sus ro­
pas, desgarradas por Masters alluchar con él, 
y por las zarzas del bosque cuando huía em­
pavorecida, no podfan cubrir, una flor de car­
ne de sensuêlles aromas. 

¿Quién podia ser ella?-preguntabase Felí­
pe- ¿Cómo se encontraba allí y en tal circuns­
tancia? ¿Acaso un naufragio? 

Felip~ la despertó al pasar sus brazos por 
su espalda y por debajo de sus piernas para 
levantarla en ellos. 

- ¡~aimel ¡Jaimel- pronunció Eisa - ¡Lléva­
me leJOS de aquí! Tengo míedo ... ¡mucho mie­
do a Mac Masters! 

Felipe no contestó, aceptando que Eisa le 
tomase por Jaime. 

Y, todavía no repuesta de su fatiga de la 
víspera, y adolorido su cuerpo de los azotes 
de la lluvia durante toda la noche, Eisa perdió 
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el sentida en los brazos del explorador de 
aventuras. 

Felipe se lle~ó a la desconodda a su yatcb 
Y la h1zo.pr.od1gar ~oda clase de cuidados por 
una genhl ¡apones1ta, que tenia a su servicio 
entre otros servidores. 

A media tarde, Eisa despertó a la conscien-

Pelipc no con testó, aceplando que Eisa lc tomase por Jai me. 

cia y sus ojos atónitos miraban en derredor 
suyo. 

Recordó penosamente algo ... 
La japonesita estaba a su lado y se apresu­

ró a tranquilizarla. 
Adernas de sus graciosas sonrisas, la orien­

tal entregó a Eisa una carta de Felipe en la 
que éste le decfa: 



• 
12 

Me cupo el honor dt salvar a usted y, des­
conociendo su casa en Ja isla, me permítí 
traerla a mi «yatch» que pongo a su entera 
dis¡;osición. 

He sab1do quien es usted por las señas del 
medallón que lleva colgado del cuello. 

Compadeciendo a usted de veras, he puesto 
un radiograma a la ísla Naura, pidiendo no­
ticias de su marido. No se inquiete, que no tar­
daremos en fener respuesta. 

Lamento no poder ofrecerle cosas de paises 
modernos, pero la doncella le mostrara algu­
nos trajes japoneses adquiridos en viajes an­
teriOJ•es. Espero que usted puede acomodarlos 
a su uso. 

Muy respeluosamente, 
Felipe Hichens 

Lo primera que se le ocurrió pensar a Eisa 
fué en vol ver a la isla a reunirse con su Jaime, 
que ya debía haber regresado ... Pero meditó 
mejor sobre Ja conveniencia de no àejarse do­
minar por el temor de que a su marido le hu­
biese ocurrido alguna desgracia en el mar du­
rante Ja tempestad, y reconoció, finalmente, 
que la respuesta al parte del propietario del 
yatch en que ella se encontraba por la fuerza 
de las cosas, no podia tardar en llegar. Era, 
pues, mas correcte tener un poco de calma, y 
agradecer a Felipe, como lo merecía, su ama­
ble hospitalidad y proh:cción. 

Solícitamente ayudada por la simpatica ja­
ponesita, Elsa bañó su armonioso cuerpo en 
la límpida agua olorosa de una fina de un 
blanco sin macula, cubrió su suave piel, llena 
de encantes, con vaporosos tejidos, y sobre 
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éstos adaptó un elegante vestida exótico, te­
nue como soplo de brisa. 

Compuesta de tal suerte, Eisa había multi­
plicada, en un instante, su ya extraordinaria 
hermosura de mujer en la mas interesante 
tpoca de su segunda juventud. 

La japonesita sonreía sin cesar y halagó así 
los oídos de Eisa: 

-¡Qué linda esta la señnral 
Mas no le importaba a Eisa su persona, pues 

su pensamiento sólo estaba fijo en el amado 
compañero que su corazón había elegida para 
toda la vida. 

Entretanto, Jaime, todavia en el mar, en el 
bote en que partió con Bibo, decía a éste, 
dando ambos evidentes señales de fatiga: 

-¡Qué suerte la nuestra, Bil>ol Cuanrlo ano· 
che chocamos con aquel escollo, pensé que 
habfa llegado nuestra última hora. 

-Afortunadamente pudimos vencera la fa-
talidad. ¡Pero estas cosas no se repiten una 
sola vez siquiera! 

-Sí, chico; podemos decir que hemos renll­
cido. Ahora, pongamos proa hacia casa. En la 
isla deben esperarnos con lógica ansiedad. 

Míentras Jaime y Bibo remaban con grandes 
esfuerzos hacia sus bogares, Eisa subía a cu­
bíerta del yatch y era conducida a presencia 
de Felipe por la japonesita. 

-¿Ha descansada usted bien, señora? ... 
Comprendo que no hubíera uste~ podido ~or­
mir, para pensar en su esposo, Sl no se hubtera 
usted desvanecido probablemente por. la an­
gustia de las atormentadoras ideas ~que debió 
usted tener en lo mayor de la tempestad sa-

' 
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biendo a su marido en una ligera embarcación 
en el mar enbravecido. No le extrañe que sepa 
este detalle, pues no cesó usted de nombrar a 
su esposo en toda la mañana, según me indicó 
hace poco la doncella que b~ puesto a sus ór­
denes. 

-Debo expresarle mi mas sincera gratitud 
por lo que ha hecho usted por mL Pero estoy 
impaciente por tener noticias de mi marido. 

-No pase ningún t~mor, se lo ruego. Estoy 
segura de que se ha salvada .. Muy pronto 
tendremos un radio de la isla Naura. 

-Gracias ... gracias ... 
-Esté usted tranquila ... Acomódese en este 

sitío que hice preparar para usted ... En él se 
sentira usted bien ... Y puede descansar mas si 
quiere ... El sol ha desaparecido ya y este aire­
cillo le sentaní a usted admirablemente. 

Eisa reclinóse en un mullido asiento de va­
liasos cojínes... y su espíritu volaba hacia 
Jaime ... 

Felipe, rendidamente apasionado de ella, la 
contemplaba con admirativa expresión. 

En tanto, Jaime descubría, con espanto de 
toda su alma, el dolorosa vacío del humild~ 
nido de amor. 

¿Por qué se había marchado Eisa? 
¿Era posible? ... 
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Jaime, no pudiendo acepta~ el que. por un 
pequtlño íncidente con ~~~a, esta_ lmb1es~ po­
dido tomar la determinac10n de hutr para stem­
pre de su lado, recordó de súb~to que ella 
había insistida mucho en que tema mte~o de 
Masters, y pensó que tal vez, huyendo de el,_ ~u 
esposa se había refugiada en alguna famtha 
indígena. 

Fueron ínútiles sus pesquisas por encontt·ar 
a Eisa, y éstas lè llevaran a la pla~a. Apoyado 
en un arbol Jaimè avizoraba el hor1zonte ... ¿Es­, I . . ? taría su amor en el mar ... eJOS ya. 

Pia la se acercó a Jaime e indicóle que Eisa 
iba mar adelante ... llevada por unos de~cono­
ciòos en un gran barco blanca. Ella habta pre­
senciada, desde lejos, la escena del_ rapto. 

Y Jaime encerrandose en un muttsmo dolo­
rosísimo ~o cesaba de atisbar a lo largo Y a lo 

I • 
ancho del oceano. 

Entretanto, con la inquietud ~n el alma, Eisa 
esperaba noticias acerca de Jatme. 

La brisa marina, suave como un beso. de 
amante, acariciaba el rostro de Eisa Y el bten­
estar aparente de que gozaba en reposo, entre 
ellujo de sedas costosas que res bala ban _P?r su 
piel haciéndola estremecer de gozo, la btcteron 



•. casando a ésle con I!! sa. en prtseneia de la Qracíosa (apone~il~ ... 
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pensar en la exist~ncia ideal que tanto desearía. 
Y dijo a Felip~, que no cesaba d~ admirar 

cada vez mas sus excepcionales encantos de 
mujer refinada: 

-La vida que yo soñé, la que querría vivir 
siempre ... ¡si Jaime estuviese a mi lado! 

Sonrió Felipe ... 
Poco después, se recibió en el yatch el radio­

grama tan esperado. Leyólo primera Felipe, y 
éste dió a entender a Eisa, que le miraba con 
impaciencia, que la nueva no podía ser peor. 

-¿Vive?-pre~un!óle ella. 
- Lea ... -mus1t6 el. 
Eisa tomó el radio. Le temblaban las ma-

nos ... palpitaba su corazón ... chispearonle los 
ojos ... Leía ... 

Hichells Yatch Luzbíne. 
faime Melton pereció en el últímo temporal. 

Griggs 

-¡Oh, Dios miol 
Eisa. 

Estacíón Naura. 
¡Muerto mi Jaíme!- gimió 

Y lloró convulsivamente ... 
Felípe respetó su justo dolor durante un 

buen rato. Luego, consíderando a Eisa mas 
calmada, le ofreció su protección. 

-Estoy dispuesto a hac¡er por usted cuanto 
sea preciso. ¿Desea que la lleve a tierra? 

-¡No, por favori¡Yo no vuelvo mas a la islal 
-El yatch va con rumbo a San Francisco ... 

y yo me juzgaré dichoso si usted quiere conti­
nuar en él basta que lleguemos al puerto. 

Elsa no con testó nada a la oferta de Felipe, 
pero le miraba con extraordínario asombro en 

I 
I 
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los ojos que, fijos en ella, le revelaban algo in­
sospechado por ella. 

?n e~ecto, Felipe penetraba con sus ojos en 
el mtertor de Eisa ... 

¿Cuales. eran sus íntenciones respecto a ella? 
¿Tratar1a, aquel bombre-se preguntaba la 

desamparada-, de abusar de su soledad? 

- ¡No, por favor! ¡Yo no vuelv" miis a la tsla! 

Pronto lo sup?, pues Felipe, sincerandose 
con ella, exclamo lleno de pasión: 

-¡Yo arno a usted, Eisa! Comencé a amaria 
apenas la vi ... 

-¿Qué dice usted? ... 
-No se _alarme... Mi deseo es que usted se 

case conm1go. 
-Pero ... 



-¿No me eret usted un caballero? 
-Pero, ¿cómo es posible que yo ... ? No, no ... 

Agradezco de veras su amabilidad, su cariño, 
pero ... pero no puedo complacerle, porque ... 
JYO no amo a ustedl 

- Ya me lo imaginé, Eisa ... Es muy natural ... 
La muerte de su primer marido es demasiado 
reciente ... Sin embargo, se ha quedado usted 
sola en el mundo ... Todo lo que yo pido es que 
usted me dé tiempo para ganar su amor ... y, 
mientras tan to, quiero que acepte la protecctón 
de mi nombre. 

-Es cierto que estoy sola, inmensamente 
sola ... pero ... ¿y la memoria de Jaime? 

-No medite mas sobre mi amorosa y res­
petuosa proposición... En mi tendra usted 
al hombre que sera su amigo... su protector ... 
y que procurara captarse su cariño ... a fuerza 
de cariño ... Pero convie.ne que usted sepa que 
no es piedad lo que me atrae hacia usted ... sino 
el amor que usted me ha hecho sentir ... Acep­
tando usted mi nombre, yo seré el que le que­
daré àltamente agradecido. 

- Gracias ... gracias ... Estoy desconcertada ... 
inundada de dolor. 

-Acepte, Eisa ... ¿Verdad que sí? 
Un corazón de mujer sangraba ... 
Hubo un silencio ... 
Una voz su~urró: 
-Acepto. 
Unos labios anhelantes ... besaron palidas y 

temblorosas manos ... 
En la isla, la gentil Piala ofrecía su consuelo 

a Jaime, inconsolable. 
-Ella volvera. Estoy segura-le decta. 

1 
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Y Jaime, aunque no lo sintiera, le respondía: 
- Si vuelve ... 1la mataré! 
Dejóle solo Piala, y entonces, Jaime, entre­

cortad~mente, silabeaba una bonda queja: 
-(Ml ... El...sal 
Como la vida, el yatch siguió su rumbo, y 

frente a las islas Hawai iba a consumarse un 

- Acepte, Eisa ... ¡,Verdad que sí'l 

hecho preparada por el Destino. 
. Sabido es que .a bordo de un barco, el capi­

tan es como el ¡uez de paz del mar ... y tal ju­
risdicción_ asumió en el Yatch Luzbine el capi­
tan del m1smo, amigo de Felipe, casando a éste 
con Eisa, en presencia de la graciosa japone­
sita y del criado del patrón. 
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Eisa encerróse en su habitación, y en ella' 
elevando sus ojos al cielo, preguntó: 

-Tú me ves desde la eternidad, Jaime ... ¿Ha­
bri! sido mi acción de tu agrado? 

Y, la pobre mujer, no pudo conciliar el sue­
ño en toda la noche. 

Mientras que en la isla de Jaime, nada había 
que pudiese desterrar de su pecbo la bonda 
tristeza de su soledad y de su abandono. 

A la mañana siguientc, Felipe dió una mues­
tra de su liberalidad de esposo a Elsa_ man­
dandole llevar Jujosas •toilettes» de la 1sla en 
cuyas aguas había anclado el yatch. 

A los citados vestides, que gustaran extraor­
dinaríamente a Eisa, acompañaba e!>ta nota: 

Mi querída Eisa: 
En Jas tienda& de Honolulu no se encuen­

tra toclo lo que se quie1•e; per~ tal vez P_Ueda 
servi1'te algo de lo que he elegzdo para _li. 

Febpe. 
Simultaneamente en la isla de Taití, Mac 

Masters batallaba 'entre la vida y horrorosa 
muerte presa de un ataque de alcoholisme 
agudo,' un caso horrible. de delí!'i~m b'emens. 

Jaime, avisada por P1ala, as1shó a Masters 
en sus últimos momentos. . . . . . 

Y el borracho perdido, de)O de ex1shr sm 
que' pudiera confesar por qué Eisa habíase fu­
gada de su bogar. 

• • • 
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Después de varios días largos y noches de 
duración desesperante a través del Pacifico, el 
ytJfch inquietó las aguas de San Francisco. 

Poco a poca, Felipe había obtenido mayores 
concesiones de Elsa ... aunque ena se resigna­
ba siempre a las caricias por deber de esposa; 
pero en aquelles rendimientos no ponia ni un 
latido su corazón. 

En San Francisco, Felipe abrió su casa des­
pués de larga ausencia. 

En el hogar, Eisa encontró todas las como­
didades, lujo, holguras de vida, esplendores; 
mas nada de esto bastaba a llenar el profunda 
abismo abierto entre las almas. 

Un dia .. . 
-Diga ... ¿Con quién hablo?-preguntaba El-

sa por teléfono. 
-Del>eo hablar con Fel~pe ... Sí, a1 señor Hi­

ebens me refie ro -respondió una voz de mujer. 
-Es a lí a quien llaman-notíficó Eisa a su 

esposo que estaba junta a ella. 
-¿Quién es? ... ¡Ahl... No puedo hablar de 

eso ahora ... ¿No comprendes? ¡Ahora no pue­
dol-contestó Felipe colgando el auricular del 
apa rato. 

Eisa colocóse frente a su marido y le objetó: 

I 

I 
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-Eso me desagrada, Felipe ... A todas horas 
mujeres que te llaman ~or teléfon_o. 

-No Ie des ninguna tmportancta a ello ... En 
eJet:to, ¿acaso tengo yo la culpa de gustar a las 
mujeres, Eisa? .. 

-Podrías decirlas a lo menos que no btCle­
ran uso del teléfono estando yo en casa. 

-Esta bien, mujer. 
En Taití Jaime, ascendida al carga que la 

muerte de'Masters dejara vacante, había to­
rnado de auxiliar a su amigo Lester, que man­
dó llamar de Ja civilización. 

Ambos sabían qué tragedias ocultabanse 
hajo la serena belleza tropical. 

, Porque Lester ya conocía esas islas ... y sa­
bfa que no eran para mujeres blancas. 

Cierta noche, en un dancing de moda, cam­
po de las Jides galanter; de Felipe, Elsa,_ que 
sufría sufría horriblemente en aquel ambtente 
de vi~io dorado, se convenció del error que 
habia cometido casandose con su actual es-
poso. . 

Durante los primeros tiempos, t_?do fue ga­
lanteria, atenciones ... pero despues d~ haber 
conseguido de ella todas las prerro~at~vas d~l 
marido ... el hombre ínconstante, muJertego, Vl-
cioso, quitóse la mascara. . . 

Las mujeres se detenían a ~abJ¡:~rle sm _mtra­
míento alguno haCla ella ... m Fehpe hacta na­
da para evitaria. 

Agotóse, al fin, la resignación de Eisa, y, de 
regreso, al amanecer, ~n .el ho~ar qu_e ya le era 
repugnante, le recrimmo su mcahhcable con-
ducta. . 

-Bien. ¿Y qué, si me trato cen otras muJe-
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res? ¿Qué vas a hacer tú?-la replicó Felipe, 
que estaba bebido. 

-¡Pediré el divorcio! 
-¿De modo que ya tienes resuelta tu actitud? 
-¡El divorcio! ¡Bien clara lo he dichol 
Rióse Felipe ruidosamente, hactendo gestos 

idiotas. 
-¿De qué te ries? ... 
-Es la cosa de mas gracia que he oído en 

mi vida. 
-¿Por qué? ... ¡Habla! 
-J:>uesto que quieres saberlo, no te puedes 

divorciar porque ... 
-¿Qué es lo que vas a decír? Felipe, dime la 

verdad ... No te rías mas ... ¿Lo oyes? Dí, ¿por 
qué yo no puedo hacer eso? 

- ... ¡No estamos casadosl 
-¡Oh, qué infamial Entonces ... 
-Aquella ceremonia se realizó dentro de 

las tres millas de limite desde la costa ... y ca­
rece de toda validez. 

-¡Oh, miserable! ¡Ahora empíezo a com­
prenderlo toda! Díme, aunque me haya de mo­
rir de pena: ¿aquel radiograma en que consta­
ba la muerte de mi marido, fué también otra 
mentira infame? 

-¡A qué negarlol... Todo fué una farsa. Te 
amaba ... A mí las mujeres me dominau ... Pero, 
de cualquier modo, yo estoy segura de que la 
tempestad acabó con su vida. 

-¡Oh, Dios miol... ¡Apartese de mi vista! 
¡Qué asco!... ¡Qué vergüenza! 

-Acabemos con frases estúpidas, Eisa. 
-Necesito conocer los planes de usted. 
-Pienso volver a los mares del Sur. Te de-
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jaré fondos ... y libertad para que en adelante 
hagas lo que te plazca. 

-¿Dinero?... ¡Nuncai¡Voy con usted! 
1 -¡Volver a Taitíl ¡Tú debes estar laca. 

-No no lo estoy ... Voy a saber la verdad 
que ne~esita mi corazón... ¡voy a buscar a 
Jaime! .. 

-Me es igual. No te niego un última ca-
pricho. 

• •• 

y otra vez el sol calcinant~, los mares infi­
nites con puntos de oro, de pu:pura, de esme­
ralda en su sena ... otra vez las 1slas de los ma­
res del Sur. 

En un bote Felipe y Elsa desembarcaran en 
la playa d111 Taití. . 

Felipe no tenia deseos de. mternarse. en la 
isla a pesar de que en reahdad la creia de­
sier'ta a causa de los efectos del temporal en 
que Jaime, según él, debió encontrar la m_ue~te, 
y la única idea que quería llevar a la practica, 
e~a abandonar, miserabl~mente, en ella, a El­
sa, la mujer que no llego a amarle, que no le 
amaria nunca. 
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Ocasión tenía para hacer tal cosa, pues fué 
Elsa misma quien le dijo: 

-No me acompañe usted. ¡Quiero ir sola! 
Eisa se acercó con sigilo a la cabaña que 

habitó antes con Jaime, y qmpujó de la mis­
ma manera la puerta. 

La esperanza llenó su pecho. Toda estaba 

Y olra ver el sol calcinanlc. los mares ínfinilos con punlas 
de oro, de púrpura. d c esmeralda en su seno ... 

igual que antes, con señales de vida en toda. 
Alguien vivia allí. ¡Jaime sin duda! 
. De pro~} to, su \is ta posóse en una fotogra­

fta de mu¡er, y una duda atravesó su mente: 
- ¡Jaime tenia otra mujer! 
En su vacilación, fué bruscamente interrum· 

pida ... por la llegada de Jaime y Felípe, éste con 
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los brazos en alto, pues aquéllo apuntaba con 
un revólver. 

-¡¡Túl!-gritó Eisa. 
-¡¡Elsall-exclamó }ílime.-¿Por qué has 

vuelto? ¿Quién te ha llamado aquí? ¿Qué has 
hecho de mi nombre? Ese !ujo gue ostentas 
significa que fuiste a buscar lo que yo no po­
dia darte. Prometí matarte si volvías y lo voy 
a hacer ante este canalla. Estuvimos vigilau­
do mis hombres y yo desde que el barco aso­
mó y le cogimos a él intentando escapar. Su 
huída le acusa. ¡Este debe ser aquelladrón! 

-Bien, Melton ... ¿Qué va usted a hacer?-de­
saJióle Felipe buscando la ocasión de abalan­
zarse a Jaime y despojarle del arma. 

-¡Matar a ustedl 
Eisa temblaba toda. Dirigiéndose a ella, Jai­

me la dijo: 
- Usted ... señora ... pued e q uitarse el sombre­

ro y el abrigo. Para castigar a usted ... hay me­
nos prisa todavía. 

-¡Pero no me debes condenar sin oirme, Jai­
mel Este hombre me enseñó un radio ... que de­
da que tú ... habias perecido en el temporal. 

-¡Mentiras, no! 
-¡Digo la verdad, Jaimel... Y yo me encon-

tré sola en el mundo ... y no podia venir aquí... 
1donde estaba Mac Mastersl Este hombre me 
pidió entonces que me casara con él. 

-¡Bandidol-escupió Jaime en el rostro de 
Felipe. 

- Ustedes perdonen ... - di~, apareciendo, 
Lester, que ignoraba lo ocurrido, pues estaba 
en el interior de la isla. -Venia por un os do­
cumento¡. 
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~e súbito, ~ester se de!uvo a contemplar a 
Fehpe, y termmó por dectrle hecho una furia: 

-¿No se acuerda usted de mí Hickem? 
-¡No sé q~ién es usted! -contestó Felipe. 
-¡Se necesJta poca memorial Pero tal vez se 

acuerde .de ... J?i muj':_r. ¡Hela aquí! ¡Esta es su 
fotografJal Cmco anos bace... en otra isla ... 

-¡Pcro no mc debcs condenar sin oirme, Jaime! 

¡usted la robó villanamentel 
Jaime y Eisa se miraron ... 
-¡Saiga, Hichensl ¡La primera deuda que va 

us~ed a pagar es la que tiene conmigol-prosi­
gUtó Lester, aprestandose a ahogarlo con sus 
manos. 

Pero Fe~ipe, viéndose acorralada, huy~ Ioca­
mente hac.ta la playa. 
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Lester te disparó los seis tiros d~ su revòl­
ver y alguna hirió al miserable. 

Pero éste pudo llegar aún a la playa, y, des­
concertada, para no per~er tie~po buscando 
el bote que le habia tratdo alh con Elsa, se 
arrojó al agua agitando los brazos demandau­
do auxilio a su gente del yatch. 

Estériles esfuerzos... Las ~eridas agotaron 
sus fuerzas y la muèrte ac~bo con sus malan­
danzas que harto la merectan. 

• ... 

-Eisa, comprendo tu odisea ... Tú no pecas­
te ... No te entristezcas ... La hora de n1;1estros 
anhelos ha llegada. Quiero que seas. fehz ... Pe­
diré y lo obtendré, te lo aseguro, m1 traslado 
a Nueva York. . 

-Sí, Jaime, sí; huyamos de esta isla maldtta. 

r 
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Desapareció, por completo, el celaje gris que 
cubrió durante un tiempo, la dicha de los ena­
morades esposos, y ambos reanudaron su vida 
con mas cariño que nunca. 

-Te quiero, Jaime, mas que a mi misma. ¡Tú 
eres mi alma!-murmuritbale ella siempre en 
amorosos abrazos. 

-¡Y tú mi única ilusión, mujercita mía!-la 
repetía él mimosa. 

Era el tiempo del verdadera amor . 

FIN 
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